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La plaga de los gorgojos de los eucaliptos 


Por el Prof. Dr. Carlos A. Marelli 


El insecto que da motivo a esta presentación a la S. E. A. del 
que hace apenas un mes y medio vimos sus larvas comiendo a las ho- 
jas del Eucalyptus globulus, Labill, sienta su carta de ciudadanía 
prontuariado por la ciencia, pudiendo colocársele de inmediato entre 
los seres muy dañinos, con las especies verdaderamente nocivas por los 
destrozos que hace en las hojas del árbol mencionado; los que sumados 
& tantos otros factores que no podemos prever o remediar, van causan. 
do en forma lenta y continua la sequedad de las ramas de los euca- 
liptos, y por ende de la planta toda, de los árboles genuinos de nues- 
tros parques, admirables y con justicia protegidos por su desarrollo, 
por el verdor de su follaje, la marcialidad de su porte y las virtudes 
de sus esencias. 

Los árboles que forman el bosque de La Plata son en su gran 
mayoría de la especie Eucalyptus globulus, una mirtácea importada 
hará un poco más de medio siglo que alcanza en nuestro suelo bastan- 
te desarrollo; preocupados de la repoblación de este hermoso árbol, 
de los que hemos plantado en estos últimos años varios centenares, he- 
mos seguido las peripecias de su arraigo, alcanzando en poco tiempo 
un desarrollo sorprendente, pero la camada de jóvenes arbolitos del 
año en curso, solían mostrarnos de vez en cuando algunas hojas comi- 
das, lo que explicábamos por las hormigas y así inesperadamente, lle- 
gamos al descubrimiento de un raro insecto, de la familia de los Cur- 
culiónidos o gorgojos, cuya larva o forma joven voracísima, mordentí- 
sima para el follaje de este árbol, lo destruye con rapidez; la que co- 
nocida en sus efectos y en su biología, rros impusimos una campaña 
inmediata y enérgica procediendo a la desinsectación de algunos cente- 
nares de eucaliptos, todos los comprendidos en el perímetro del Jardín 
Zoológico de La Plata, que son 581 árboles de mucho desarrollo, para 
evitar de que su creciente pululación concluyese cor el remanente ra- 
maje. (1) 

Este gorgojo o picudo en el sentido vulgar encuentra ubicación 
sistemática próxima de la subfamilia Entiminae en el concepto de LA- 
CORDAIRE: Genera des Coleoptéres, vol. 6, pág. 277, 1863, la que es 
una subfamilia propia de la América meridional y Central, y ciertas 
especies resultan ser tan numerosas en individuos según el citado au- 
tor, que en algunas partes del Brasil ha visto ramas de mimosas ple- 
garse bajo el peso de los Entimus imperialis. 


(1) Primer informe el:vado al Ministerio de Obras Públicas sobre **Un insec- 
to destructor de los eucaliptos que pertenece a un nuevo género y especie de la 
familia de los Curculiónidos o gorgojos. T fojas y 2 láminas con 6 figuras. Diciem- 
bre 10 de 1925. La Plata. 
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Sin tener nada que ver directamente con esta última especie, este 
nuevo representante de la subfamilia Entiminae o de otra que le es- 
taría muy próxima, presenta afinidades con los géneros de Curculió- 
nidos POLYTELES Schonherr, (2) CYDIANIRUS Schonherr, RHI- 
GUS German, DACNIRUS Pascoe; teniendo a veces caracteres de unos 
y de los otros, lo que me obliga a introducir un huevo nombre genérico 
entre los gorgojos. 


DACNIRÓTATUS n.gen, 


Dany e o Ta Tos = DacniroraTus = mordentísimo 


Rostro un poco más largo que la cabeza, robusto, paralelo, breve- 
mente estrechado adelante de los ojos, en su extremidad anguloso, es- 
cotado por una superficie lisa, negra, sin escamitas; boca negra, las 
mandíbulas con dos dientes a cada lado se mueven en un espacio rec- 
tangular de la boca. Eserobas profundas, negras, en ángulo obtuso, 
más anchas en su mitad posterior que viene a terminar en la base del 
ojo, antenas acodadas, gráciles, el escapo descansa en la base del ojo y 
se ensancha en su tercio proximal. Escudete triangular, protórax 
cónico casi subcilíndrico, ligeramente convexo, en su parte media su- 
perior posterior un poco deprimido, sin lóbulos oculares o estos suma- 
mente exiguos, bisinuado en su base, espaldas salientes con tres tu- 
bérculos de los cuales los más manifiestos son los tubérculos post-hume- 
rales, fémures en maza, arqueados como las tibias, los tres pares de 
tibias mucronadas en su extremidad. Cuerpo navicular, escamoso; 
color altamente mimético, siendo muy difícil de reencontrar a los in- 
sectos caídos en el suelo. Las uñas de los tarsos, rodeadas en su 
base por la extremidad del tarso, son libres. Insecto de facies muy 
particular con caracteres de la subfamilia Entiminae a donde provi- 
soriamente se coloca y con afinidades por un lado con el género Cy- 
dianirus y por otro lado con Polyteles por lo que fundo la especie 


Dacnirótatus bruchi n. sp. 


El rostro de 1,5 mm. es paralelo, convexo, con una escotadura en 
su extremidad, negra y sin escamas. De cabeza redonda, negra, con- 
vexa sobre su vértice, los ojos subcirculares proporcionados al tamaño 
del insecto, negros, la cabeza toda cubierta de escamitas amarillen- 
tas, a la altura de una línea casi posterior a los ojos existe una de- 
presión en anillo o fovea, negra, desprovista de escamas. Las es- 
camas forman una orla alrededor de los ojos, la nuta es negra 
sin escamas o muy pequeñas. El protórax es corto de 2 mm., có- 
nico o casi subcilíndrico, un poco convexo y uniformemente cubierto 
de escamas, se puede decir sin lébulos oculares aunque en aleunos 
ejemplares por la orientación de las escamas pueden manifestarse 


(2) D. Sharp and G. C. Champion, Biolegia Centrali America, Vol. IV, 
Part. C, p. CIV; P. Wytsman, FT fascicule. Genera Insectorum; Albert Bovie, 
Coleeptera. Fam, Curculionidae. Subfam. Entiminae, avec I planche coloriée Bru- 
selles 1908, 
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ligeramente. Tiene el color de los élitros y a veces muestra una faja 
en su medio algo más clara. Los tres pares de patas son de igual lon- 
gitud, densamente cubiertas de escamas amarillentas, los fémules ro- 
bustos en maza, las tibias arqueadas con un fuerte mucrón apical, ne- 
gro, continuado sobre el costado interno de cada tibia por una línea 
de 6 a 7 espinas escondidas entre pelos largos (1). Los fémures cier- 
tas veces ligeramente denticulados también sobre el mismo margen. La 
troncadura de la extremidad de las tibias en el segundo y tercer par 
de patas es oblicua y lisa y es menos perceptible en el primer par, está 
crlada por una corona de escamitas verticales, negras, abierta poste- 
riormente. En aleunos ejemplares entre las coxas adelante del primer 
par de patas tiene color pardo obseuro. Los tarsos del color general 
de las patas, su artículo tercero es más ancho que los precedentes y 
todos densamente cubiertos de escamas. El abdomen por debajo es 
de color más claro que en el dorso, totalmente cubierto por escamas 
amarillas; el segundo segmento abdominal es más grande que los dos 
siguientes reunidos y separado del primero por una sutura arqueada. 
Las uñas están guardadas en su base por un estuche del último tarso, 
de manera que se mueven en el mismo sentido antero-posterior sin po- 
der inclinarse a los lados, produciendo la impresión como de si fueran 
soldadas en su base, no estándolo en realidad. A los lados de la cabeza 
se nota la extremidad de las mandíbulas negras con dos dientes y luego 
finas escamitas amarillas rodean a los ojos y a los lados del rostro, el 
escapo que en su mitad tiene el color de la cabeza, está implantado 
en la parte superior de las eserobas, no excede el borde posterior de los 
ojos; si las antenas son llevadas en actividad se nota la escroba hueca 
y profunda en la parte posterior y en reposo queda el escapo escon- 
dido, viéndose sólo de él su porción ensanchada debajo de los ojos; el 
clipeo o primer artículo del funículo es subcireular, está contenido 
una vez y media en el seeundo artículo del funículo que es alargado, 
los segmentos 4 a 7 son obcónicos, la maza es oblongo-oval articulada 
y de color pardo. Las antenas están todas cubiertas de escamitas cor- 
tas y alargadas, menos la maza que las tiene pequeñas. 


Los élitros de 7 mm. de longitud tienen 2,5 mm. de ancho, son 
convexos, densamente escamosos, provistos de diez líneas de puntos o 
estrías elitrales que le dan desde arriba un aspecto punteado, con tres 
tubérculos anteriores, el primero más o menos sobre la tercer estría 
elitral, el segundo forma el ángulo anterior extremo del élitro y el 
tercero está situado sobre el margen lateral, de modo que desde arriba 
son bien visibles los áneulcs posthumerales salientes y que le dan al 
cuerpo del insecto hasta 6 mm. de ancho; esta serie de tubérculos se 
continúa debajo con el episterno metatorácico que también termina en 
punta angulosa. La parte posterior de los élitros produce ura pequeña 
escotadura y a un milímetro de su extremidad tiene un pequeño tu- 
béreulo. La coloración anterior de los élitros es más sombreada, y el 
color más claro que se observa en su parte media se extiende en dos 


(1) A propósito de sus tibias armadas y de otros caracteres buscamos su co- 
locación entre los Naupactidae y Cyphidae, hallándolo alejado de ellas. Véase, 
K. M. Heller, Nuevos curculiónidos de la Argentina. Anales de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina XCI, pág. 19 y siguientes. Buenos Aires, 1921. 
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DACNIROTATUS BRUCHI Mar, n. sp. 


Patria: Argentina 


(aumento $ veces) 


Lámina V 
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1, — DACNIROTATUS BRUCHI Mar. 2, — DACNIROTATUS BrUCHI Mar. 





3.— Hojas de eucalipto comidas por los adultos de D. Bruc Mar. 
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fajas a los lados, toda la superficie posterior del élitro es de color 
pardo. 

El insecto tiene su variaciones individuales de tamaño y de color 
en los diferentes períodos de su vida, desde recién nacido a su salida 
del capullo de tierra, y cuando situado sobre las ramas del árbol que 
le sirve de sustento, donde ocasiona perjuicios continuos y tan graves 
como los de su estado larvario. La mayor o menor abundancia de es. 
camas le producen tintes diferentes, los ejemplares cubiertos de esca. 
mitas amarillas al ser tomados dejan en las manos el polvillo de sus 
mudas, en estas condiciones limpiadas las escamas, som de color blan. 
quecino. 

La. vida de este insecto o sea su biología que comprende las dife. 
rentes fases que sufre su desarrollo, se puede resumir así: los insectos 
alados o adultos que concluyeron su juventud en el suelo, suben o vue- 
lan sobre las ramas bajas de los eucaliptos que atacan, parece ser un 
insecto de hábitos más bien nocturnos, de día cuida de no ser visto 
y cuando es sorprendido se deja caer como muerto al suelo o con el 
intento de confiar la fuga a sus alas muy parcas para abrirse; sino 
se abraza tan fuertemente de los peciolos o de las ramitas sobre las que 
está posado que resulta muy difícil poder desprenderlo; van a la par- 
te coposa de las ramas y allí roen hojas, se unen y se esconden; la 
hembra pone sus huevos sobre el dorso de la lámina de las hojas fal. 
ciformes del año, extremas y de los lados, sobre las cuales nacen las 
larvas que cambian varias mudas; estas larvas son de color verde y 
verde con una lista a cada lado de color verde obscuro y otra más fina 
dorsal del mismo color, son pegajosas al tacto, del aspecto de pequeñas 
babositas, se parecerían con las conocidas babositas de los frutales que 
son larvas de insectos de otros órdenes, mientras que aquella queda 
incluída entre los coleópteros. Esta larva no tiene patas, es apoda, 
su parte inferior plano arrugada le permite, afirmándose adelante con 
las mandíbulas en los tejidos de la hoja y con los movimientos ondulato- 
rios de su cuerpo, trasladarse lentamente mientras va comiendo el 
parénquina foliar, produce siendo pequeña, cavidades en las hojas de 
cuya lámina queda solamente la epidermis inferior; estas cavidades 
miden entre 2 y 3 milímetros hasta 18 y 20 de longitud por un ancho 
que varía de 1,8 a 2,2 milímetros, que siguen la dirección transversal 
de las nervaduras de las hojas, como si la larvita encontrase dificultad 
para roerlas. La larva desarrollándose y mudándose come la hoja en 
el sentido opuesto y duplica la cavidad, lo que ocasiona la rotura de la 
epidermis inferior seca y la hoja del eucalipto queda completamente 
cubierta de grandes aberturas. A medida que erece la larva la va des- 
truyerdo con más voracidad, reduciéndola a pedazos, comiendo direc- 
tamente sobre el borde adherido con su cuerpo a la hoja, y quedando 
al final sólo los peciolos con los muñones. 

Si los brotes son tiernos los deshace pronto y es tan activa que ata- 
ca también los estolones vegetativos del año, truncándolos, con lo que 
destraye los conos meristemáticos de células que proliferan y la ramita 
queda podada terminalmente no pudiendo ya crecer en ese sentido, 
languidece y seca. Como se ve, el daño que hace en los eucaliptos 
es muy serio, 

Si se examina al gusano en este estado próximo a enterrarse para 


e 
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la metamorfosis, se nota su superficie cubierta de puntos negros, circu- 
lares elípticos en una serie de 24 hileras transversales. La larva en 
movimiento alcanza 14 mm. de longitud por 5 mm. de ancho, tiene la 
cabeza negruzca y alrededor de ésta el color verde se manifiesta más. 
Sea que no encuentre más hojas a su gusto sobre el árbol se desprende 
y cae al suelo, desde ese momento es un ser lucífugo porque trata 
de substraerse lo.más rápido posible de la luz, se traslada con sus mo- 
vimientos vermiformes ayudándose mucho en su primera parte hacia 
adelante con la cabeza, con sus fuertes mandíbulas se clava en la mí- 





A. Fragmento de tierra con los capullos producidos por las larvas. 
B. Interior de un capullo aumentado; en la base se ve la piel de la 
última muda. 


nima abertura del terreno, adonde ella parece hallar un lugar húmedo 
y aireado, se entierra verticalmente, si el suelo se lo permite hasta una 
profundidad de dos centímetros a dos centímetros y medio, debajo 
de la primera capa de tierra suelta, con los movimientos circulatorios 
que ejecuta su cuerpecito y con los peristálticos de los anillos, se labra 
una capsulita de tierra de forma ovalada de diez milímetros de lon- 
gitud por siete milímetros de ancho, que endurece con sus propias se- 
creciones, al extremo del tubo más o menos irregular por que ha pa- 
sado; allí la larva se reduce bastante en su tamaño y peso, de verdo 
que era toma aspecto verde amarillento y hasta blanquecino, cada día 
se hace más inmóvil, efectuando su última muda larvaria en 13 a 14 
días. 18 larvas recién caídas pesaban 3 gramos o sea 0,16 centígramos 
cada una, las larvas reducidas e inmóviles pesando 21 ejemplares dan 
un promedio de 0,09 centígramos y 34 ninfas pesan 3 gramos, lo que 
nos da 0,088 milígramos para cada ninfa. En el estado de ninfa per- 
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Figs. 5 y 6. Lavas vistas por arriba, por debajo y de costado. 7. Ninfa vista 
por su parte inferior, superior y lateral, (Aumentados). 
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manece otros 14 días por cuyo tiempo sale el insecto adulto, el que 
situándose de nuevo en el eucalipto continúa atacándolo. 
El color de la ninfa cuando está próxima a convertirse en insecto 


se hace más obscuro, los ojos son pardo negruzcos lo mismo que las man- 
díbulas, debajo de los futuros élitros se notan las alas membranosas 
que van tomando un color ceniciento, siendo aun incoloros los élitros; 
parece que son empujados hacia afuera por las alas membranosas, lo 
que da lugar a que el tercer par de patas que hasta entonces se man- 
tenía cubierto por las alas, como se ve en la fotografía de la ninfa, 
queden en libertad y pudiendo moverse van desgarrando las cutículas 
que las envolvía y así las va desprendiendo poco a poco. Todo el cuer- 
po del animal está cubierto por las eutículas de la última muda a cuyo 
abandono ayudan los tres pares de patas con sus movimientas, se des- 
prende así la viel que cubre el abdomen, los élitros se van extendiendo 
cada vez más, abiertos hacia los lados, y en esta situación la cabeza y 
el protórax inmóviles con el escudo: que los bosquejos de élitros forman 
por debajo en toda su porción superior visto de frente, quedan libres 
y ya es posible cerciorarse de que estando así, pueden ir aflojando la 
última tela en aque maduraban. Es sumamente laboriosa esta última 
muda para el insecto, porque ya no se opera como en el estado de lar- 
va desde la cabeza para atrás, de la que sale el animal poco a poco de la 
bolsa de pelecho que lo contenía. 


En cste estado en que los élitros aparecen como manifiestos mu- 
ñones, afluye a ellos cierta cantidad de linfa que los obliga a estirarse 
más y a tomar la forma definitiva. 

Con el fin de ver el tiempo que tarda este insecto en efectuar sus 
últimas mudas, es decir, cuanto dura su ninfosis, para interpretar los 
datos estadísticos obtenidos durante un mes y medio de lucha diaria 
contra sus larvas, he hecho las siguientes experiencias. 

En una caja de madera baja he colocado 4 centímetros de tierra 
húmeda y sobre ella una capita de 1 centímetro y medio de tierra se- 
ca, dividiendo a la caja en cuatro compartimentos, puse el 26 de no- 
viembre en la primera caja 668 larvas verdes móviles recogidas del 
suelo en la mañana del día 25, y en la segunda parte 545 larvas verdes 
móviles con fajas verdes obscuras a sus costados. A los dos días todas 
las larvas se habían enterrado a una profundidad en relación con la 
mayor o menor dureza del substrato, pero que siempre no pasaba de 
2 a 3 centímetros. En las otras dos divisiones y en las mismas condi- 
ciones se colocan el 27 del mismo mes en cada división 80 larvas de 
las dos formas elegidas; revisadas el 8 de diciembre se halla en los 
dos lotes larvas, el 10 de diciembre las larvas de color verde se con- 
vierten todas en ninfas, pero en el grupo de larvas verdes con framjas 
sólo se recogen larvas reducidas. 


Sobre el total de 1213 larvas cuyo desarrollo se seguía, he podido 
observar que del lote de color verde no se retiran sino ninfas el 10 de 
diciembre, todas las larvas a esa altura del mes se habían mudado en 
ninfas, el día 18 vuelvo a confirmar la observación de los días ante- 
riores y el 24 se hallan los dos primeros ejemplares adultos, que hacía 
poco habían mudado su piel ninfal, cuyos detritos se ven aun en el 
fondo de la capsulita de tierra; el 28 de diciembre retiro adultos en 
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cantidad y asimismo lo hago en los días sucesivos llegando a contar 
hasta 400 ejemplares. 

Se deduce de esto que el período de larva inmóvil hasta el naci- 
miento de la ninfa dura 14 días más o menos, lo que también comprue- 
ba el profesor Bruch, porque las larvas que él ha recogido en la tarde 
del 22 de noviembre por el suelo y puestas esa misma tarde en cápsulas 
con tierra, se convirtieron en ninfas el 5 de diciembre por la mañana. 

Las mismas observaciones hechas sobre el otro grupo de larvas ver- 
des con fajas a los costados (1) se conducen de otra manera, como si 
hubiese un atraso en las fechas obtenidas para la forma anterior; así, 
el día 10 de diciembre no se puede obtener ninguna ninfa, recién el 
12 consigo a la primera y el 13 de ese mes se continúa observando to- 
davía larvas mezcladas con ninfas, el 24 se notan los dos primeros 
adultos recién mudados y aun ninfas en cantidad, siendo como se des- 
prende de esto, más inciertos los resultados. En general se puede re- 
partir el espacio de tiempo que este insecto permanece en tierra para 
completar su evolución en un mes y se divide así: dos o tres días para 
formar su eapullito de tierra, 14 días su último período de larva, y 
otros 14 días en el estado de ninfa hasta convertirse en insecto (1). 

Examinados los adultos de los dos grupos de larvas, no me dieron 
caracteres con los cuales poder hacer separación aleuna que tuviera va- 
lor biológico. 

Si se examina la vegetación de los eucaliptos de La Plata (2) que 


(1) El día 1 de diciembre de 1925 observo la última muda de una larva, per- 
día su última camisa, y se hallaba colocada en su cápsula de modo tan conve- 
niente que era posible examinarla día a día y humedecerla con un poco de agua; 
permaneció así durante 16 días, al cacr la luz sobre ella con los movimientos de 
su abdomen se volvía siempre en sentido opuesto al de la luz. En las larvas des- 
cubiertas como en las ninfas y larvas encapsuladas, la parte más movible es su 
abdomen, con el que pueden ejecutar movimientos de rotación alrededor de su base 
y así darse vuelta dentro de la cápsula de tierra. 

Por el día 16 de diciembre estos movimientos eran menos vivos y el color de 
la ninfa se había acentuado un poco más, con los síntomas de estar próxima para 
cambiar su vestidura ninfal y efectivamente perdió la piel de las alas y por frag- 
mentos la de sus patitas. Se notaba que tenía vida por los movimientos de las 
patas; el abdomen se mostraba algo más ancho en sus primeros anillos, tenía co- 
lor blanquecino, permaneció dos días así en su cápsula, luego pudo darse vuelta 
y caminar, tenía el color rufo con que se hallan en la tierra a muchos ejemplares. 

De esto resulta 16 días en estado de ninfa y 2 días de insecto todavía en la 
cápsula, antes de poder hallarse en condiciones de caminar. Los datos de esta 
observación no son indudablemente los naturales, pero se aproximan en más o me- 
nos días a su confirmación. 


(1) Las fajas verd? obscuras que empiezan a señalarse al terminar e! cuarto 
anillo de la larva de esta variedad, se conservaban en las ninfas impresas sobre el 
abdomen por su costado superior y a sus lados, lo que se ha podido probar de la 
separación entre ninfas nacidas de larvas verdes y ninfas de larvas con bandas. 

Las larvas de color verde amarillento originan ninfas de color blanquecino 
amarillento uniforme y carecen de fajas. Las ninfas con fajas longitudinales las tie- 
nen bien visibles sobre los seis primeros segmentos del abdomen. Haciendo una 
separación según este carácter en las ninfas recogidas al pie de los eucaliptos, se 
encuentra que sobre un total de 729 ninfas, 129 conservan las fajas o rayas lon- 
gitudinales. 

Estos resultados que se mantienen comparables durante el período de la nin- 
fosis, no es posible tenerlos con los adultos, porque los individuos nacidos de los 
dos lotes no dan diferencias, por ahora, que pudieran considerarse constantes. 


(2) Véase, Presencia del gorgojo de los eucaliptos en la Provincia de Bue- 
nos Aires, página 640 de la Memoria de Obras Públicas 1924-1925. La Plata 1925. 
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Figs. 1 y 2. Larvas destruyendo hojas de eucalipto en sus posiciones caracte- 
rísticas y mostrando fragmentos en hilera de sus propias deyecciones. 
3. Hojas curadas de las cicatrices que dejan en el parénquima las larvas. 
4. Hoja comida por los primeros estados larvarios. 
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es donde tiene asiento esta plaga, se nota que va haciéndose cada vez más 
deficiente, que sus ramas terminales se van secando y, por la voraci- 
dad de esta larva, no dudo que sea una causa eficiente de destrucción 
de este precioso e higiénico árbol, en el cual dada la altura y la cor- 
pulencia de su ramaje, los métodos químicos que aconseja la entomo- 
logía agrícola son de difícil aplicación; por otra parte, los pájaros 
insectívoros, como benteveos, horneros, gorriones, etc., rechazan a estas 
larvas que llevan tras de sí casi siempre fragmentos en hilera de sus 
propias deyecciones, cargadas del olor balsámico y fuerte del eucalipto; 
pero aprovechando el período em que se entierran para alcanzar el 
estado adulto, es relativamente fácil combatirlas, bastando disponer el 
carpido debajo de cada eucalipto, en la extensión que en proyección 
vertical puede alcanzar el árbol todo, descubrir las capsulitas de tierra 
que siempre están a dos centímetros y dos y medio centímetros de pro- 
fundidad en el suelo, recoger los estados del insecto y quemarlos (2). 

Este método me ha permitido llegar a los siguientes resultados y 
fué el único seguido durante más «de un mes, en la lucha contra este 
insecto dañino que está causando verdaderos perjuicios. 


Después de mediados del mes de noviembre fecha en que se des- 
cubrió la manera de vivir de este insecto se reunieron 2466 larvas, los 
días 23 al 26 se recogen sobre el suelo y ya enterradas 3333 larvas, el 
27, 1045 y una que otra rara forma adulta, el 28, 1636, el 30, 1248. 
El 1 del mes de diciembre 2511, el 2, 4031, siempre con una propor- 
ción de larvas libres aún, larvas enterradas, ninfas y una que otra for- 
ma con alas más abundantes que en los días anteriores, el 3, 4008, el 4, 
3057, el 5, 782, el 7, 1227 por la mañana y 982 por la tarde, esta úl. 
tima cifra se descompone así: 568 larvas, 382 ninfas y 32 adultos; de 
estos datos se excluyen una buena cantidad que partidas por los ins- 
trumentos de carpida no fueron recogidas. El 8 de diciembre 309 lar- 
vas y 127 ninfas, el 9, 3152 larvas, 1751 ninfas y 167 adultos, el 10, 
2690 larvas, 1531 ninfas y 83 adultos, el 11, 2687 larvas, 1658 ninfas 
y 247 adultos, el 12, 946 larvas, 1126 ninfas y 276 adultos, el 14, 2495 
larvas, 2554 ninfas, 492 adultos y 166 adultos sobre las ramas bajas, 
el 15, 1505 larvas, 3724 ninfas, 837 adultos contenidos en cápsulas 
en el suelo y 166 adultos sobre las ramas, el 16, 3334 larvas, 4084 nin- 
fas, 831 adultos del suelo y 166 adultos de las ramas, el 17, 2454 lar- 
vas, 3200 ninfas, 664 adultos del suelo y 100 de las ramas, el 18, 2796 


(2) Las larvas como los adultos de este gorgojo tienen una grande resisten- 
cia vital. Del grupo de larvas verdes con bandas he podido recoger todavía el 2 de 
Enero larvas y ninfas, que no habían hecho sus mudas respectivas dentro de los 
períodos aproximados de tiempo que indicamos. Hallamos también adultos a tér- 
mino que no podían desaprisionarse de la tierra dura que los envolvía. 

Habiendo colocado debajo de una campana de vidrio con un poco de tierra 
una cierta cantidad de larvas y olvidado de ellas, encuentro un mes y medio des- 
pués, a fines de diciembre, varios ejemplares adultos vivos, desarrollados a la som- 
bra en un poco de tierra completamente seca. En otras cajas de mis experiencias 
he podido recoger ninfas todavía después de un mes y veinte días de haber sido 
puestas en observación. 

Desde el punto de vista de la Silvicultura y de la defensa de nuestros euca- 
liptos, todos estos datos son de interés, porque carpiendo solamente, no se des- 
truyen los estados del Hacnirotatus Bruchi, vuelven a enterrarse aprovechando cual- 
quier oportunidad de que una lluvia asiente la tierra a su alrededor para rodearse 
de un nuevo capullo y nacer. 
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larvas, 2901 ninfas, 1624 adultos del suelo y 125 de las ramas, el 19, 
se reunen 52 larvas móviles, 1946 larvas inmóviles, 2605 ninfas, 1063 
adultos del suelo y 227 adultos de las ramas bajas, el 22, 308 larvas 
móviles, 3182 larvas inmóviles, 4272 ninfas, 1071 adultos del suelo y 
752 adultos de las ramas, el 23, 210 larvas móviles, 3070 larvas inmóvi- 
les, 3834 ninfas, 906 adultos del suelo y 675 adultos de las ramas, el 
24, 109 larvas móviles, 1979 larvas inmóviles, 4068 ninfas, 1512 adul- 
tos en el suelo, 500 adultos en las ramas, el 26, 124 larvas móviles, 
1668 larvas inmóviles, 2203 ninfes, 1086 adultos en el suelo y 693 adul- 
tos sobre las ramas, el 28, 50 larvas móviles, 1287 larvas inmóviles, 1826 
ninfas, 1188 adultos en el suelo y 200 adultos sobre las ramas, el 29, 
96 larvas móviles, 909 larvas inmóviles, 2569 ninfas, 1344 adultos del 
suelo, 580 adultos de las ramas, el 30, 40 larvas móviles, 680 larvas 
inmóviles, 1197 ninfas, 1097 adultos del suelo, 400 adultos de las ra- 
mas, el 31, 12 larvas móviles, 723 larvas inmóviles, 1444 ninfas, 1053 
adultos del suelo y 30 adultos de las ramas. El 2 de enero continúa 
la campaña recogiendo 200 larvas, 740 ninfas, 818 adultos en el suelo 
y 400 adultos de las ramas, el 4,803 larvas, 1286 ninfas, 1001 adultos del 
suelo y 730 adultos sobre las ramas, dándose por terminado el carpido 
de los eucaliptos infectados y continuándose todavía la lucha con los 
insectos que escaparon de la azada y que se encuentran sobre las ra- 
mas (1). 

La destrucción de ejemplares de Dacnirótatus Bruchi sp. n. por 
desinsectación de los eucaliptos del Jardín Zoológico excede a la cifra 
de 170.000 individuos; hemos hallado larvas móviles durante todo el 
mes de diciembre aunque para ese mes su número se va reduciendo, 
estas son las últimas caídas de las ramas y que sorprendidas no han 
podido enterrarse, en cambio dominan las larvas inmóviles y se nota 
durante todo diciembre una gran cantidad de ninfas. Como se des- 
prende de la estadística anterior, terminan su vida ninfal muchos in- 
dividuos que son los que han caído de las hojas un mes hace, es decir, 
durante todo el mes de noviembre, porque en casi todos los días de 
diciembre se hallan adultos, asimismo como el primer adulto sospechoso 
fué cazado el 9 de noviembre, queda comprobado que a mediados de 
octubre caían larvas que comieron hojas de eucaliptos durante sep- 
tiembre (1). 


(1) Segundo informe elevado al Ministerio de Obras Públicas sobre la **.Pla- 
ga de gorgojos de los eucaliptos. Algunos resultados de la campaña emprendida 
en su contra”. 1 foja. Diciembre 22 de 1925. La Plata. 

(1) Al recoger los ejemplares adultos sobre las ramas y dentro de un cierto 
porcentaje he encontrado constantemente otra forma del mismo género a la cual 
doy el nombre de Daecnirótatus platensis sp. n.; como este género se ha podido 
diferenciarlo será fácil reconocer esta nueva especie. En 227 ejemplares de la es- 
pecie más común lo he recogido 12 veces, en otra colección de 117 individuos 7 ve- 
ces, vive con la anterior, es menos abundante y un tercer recuento de 845 D. Bru- 
chi separa 35 D. platensis. 

Dacnirótatus platensis sp. n. se distingue por los ángulos posthumerales menos 
acusados, lo que convierte en menos navicular que D. Bruchi. Su coloración ge- 
neral es más obscura, no se ve sobre los élitros la división de su color por bandas 
de color más claro y las escamas y los pelos escamosos son en general mucho me- 
nos acusados que en Dacnirótatus Bruchi. El abdomen por debajo tiene un color 
blanquecino sucio producido por escamas del mismo color. En general es una for- 
ma más grácil y los ejemplares mayores tienen hasta 9 mm. de longitud por 5 mm. 
de ancho. Enero de 1926, Buenos Aires. 


